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El libro de Evelia Reyes no es un texto que trate sobre lo que se mos-
traba en la pantalla, aunque está muy relacionado con ello, el tema 

principal de este texto es sobre la gente que acudía al cine para ver lo 
que se exhibía en la pantalla. Por tal motivo, la historia que nos cuenta 
se ubica en la intersección de dos estilos narrativos o corrientes histo-
riográficas: la historia social y la historia del cine, de lo que sale algo que 
la autora denomina: “la historia social del cine”.

El periodo histórico que delimita el tema de estudio es el que va de 
1897 a 1933, que para el caso corresponde a la época del cine mudo en 
México, desde la llegada de los primeros proyectores cinematográficos 
hasta la llegada del cine sonoro a la ciudad de Aguascalientes. Evelia se 
reconoce y se confiesa como una apasionada del cine, y por ese gusto 
cinéfilo escogió un tema relacionado con el también llamado séptimo 
arte, decidiendo estudiar su etapa inicial en su ciudad natal. Ella, al 
mismo tiempo que quería estudiar el cine también deseaba analizar al 
público que acudía a las salas de cine y, a través de esto, estudiar a la 
sociedad aguascalentense. No obstante que no lo confiesa abiertamen-
te, Evelia es una enamorada de su terruño, al estilo de don Luis Gonzá-
lez, de la matria o de la patria chica, de “ese espacio que se abarca con la 
mirada desde las torres del templo de la parroquia o desde una loma”, 
y, por eso, Evelia, al mismo tiempo que está haciendo la historia social 
del cine, también está contribuyendo a la microhistoria de Aguasca-
lientes, y la microhistoria, según Luis González, tiene mucho que ver 
con los sentimientos y el apego al terruño, de otra manera sería muy 
difícil o imposible hacerla.
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En el corazón de ese terruño está la plaza principal, el centro con sus 
edificios: el palacio municipal, la iglesia y el centro comercial, el lugar o 
el espacio donde se sitúan las salas de cine, que es el espacio urbano de 
mayor relevancia para una sociedad, un espacio cargado de gran simbo-
lismo, historicidad, sociabilidad, identidad y sentimentalismo local.

El libro Ciudad, lugares, gente, cine. Apropiación del espectáculo cine-
matográfico en la ciudad de Aguascalientes, 1897-1933 es producto de 
una profunda y sólida investigación por parte de su autora, quien con-
sultó gran cantidad de documentos históricos, periódicos de la época, 
y una bibliografía amplia sobre el tema de estudio, además de haber 
realizado diversas entrevistas a personas muy relacionadas con la histo-
ria del cine en Aguascalientes. Fundamentalmente, la autora del libro 
tuvo que pasar largas jornadas de trabajo consultando documentos y 
todo tipo de materiales gráficos y hemerográficos en los archivos muni-
cipales de Aguascalientes y en el Archivo Histórico del Estado de 
Aguascalientes. De tal manera, que como investigación histórica, cum-
ple con uno de los principales requisitos para ser creíble y convincente 
en su relato, pues lo que dice está respaldado por la consulta, análisis e 
interpretación de una masa considerable de testimonios escritos, docu-
mentales y orales.

Además de eso, la estructura de la obra o la trama, tiene una cohe-
rencia interna, lo cual la hace comprensible al público lector, los capítu-
los abordan subtemas que van respondiendo a las preguntas que la auto-
ra se formula como guías de explicación y análisis, con la ventaja de que 
el texto del libro está escrito de una manera simple, agradable y com-
prensible para todo lector. En esta obra el público encontrará lo que el 
título anuncia en su portada, es decir, una historia social del cine o de 
cómo la gente se apropió del espectáculo cinematográfico en una ciudad 
específica y en un tiempo determinado: Aguascalientes de 1897 a 1933.

En su mayor parte, el libro es una historia social y cultural del cine 
en Aguascalientes, sin embargo, se le agradece mucho a la autora que 
los dos primeros capítulos los haya dedicado al análisis del desarrollo 
económico y social de la ciudad de Aguascalientes durante el porfiriato 
y a la forma en que el cine se instauró y desarrolló en dicha ciudad. 
Evelia Reyes nos dice que en este periodo la ciudad de Aguascalientes 
tuvo un crecimiento social y económico muy importante debido a sus 
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actividades comerciales e industriales, las cuales la convirtieron en un 
centro importante de medianas dimensiones, además de ser el centro 
de encuentro de las vías del ferrocarril que conectaban el centro con el 
norte de México, todo esto contribuyó al crecimiento demográfico de 
la ciudad, haciéndola, al mismo tiempo, muy atractiva para las inver-
siones económicas y para la instauración de gran variedad de empresas 
tanto industriales, comerciales como de servicios, entre las cuales estu-
vieron las compañías y empresas cinematográficas.

La sociedad de Aguascalientes, como la de toda ciudad mediana o 
grande, es un conjunto muy amplio y abigarrado de seres humanos que 
habitan en unos cuantos kilómetros cuadrados; analizar a dicha socie-
dad no es nada sencillo, para ello se requiere recurrir a las ciencias socia-
les y humanas, a sus teorías y sus conceptos. La autora trata de explicar 
cómo fue la conformación social de Aguascalientes en el periodo de 
estudio, los individuos, grupos y clases sociales que la habitaron, para 
de ahí desprender el análisis del público que iba a las salas de cine y ex-
plicar cuáles eran sus interrelaciones, gustos y hábitos.

El objeto de estudio para la autora no es el cine como producción y 
exhibición de películas, sino el público asistente y la sociedad a la que 
pertenecía. Sin embargo, toda sociedad está compuesta por individuos 
que interactúan entre sí y establecen una serie de interrelaciones de ca-
rácter económico, social, político, cultural o ideológico, los cuales son 
compartidos por varios o por todos los miembros de dicha sociedad. Las 
personas que acudían a las salas a ver el cine no se desprendían de dichas 
relaciones al entrar a la sala cinematográfica, provenían de la burguesía o 
de los trabajadores, de las clases altas, medias o bajas, de las elites o de los 
grupos subalternos, según el marco teórico que se desee utilizar.

Pero una vez que pagaban su boleto de entrada, en la sala se conver-
tían en un público determinado, con una configuración social específi-
ca, según lo determinara el precio del boleto y el lugar que ocupara 
cada quien dentro de la sala, así se podía observar que la configuración 
social dentro de la sala cinematográfica establecía una cierta diferencia-
ción social, que no necesariamente debía coincidir con la estructura 
de toda la sociedad aguascalentense, pero que no estaba muy alejada de 
ella, así, la configuración social dentro de la sala dividía a los seres hu-
manos en palcos, luneta y gradería, y se establecían determinados códi-
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gos o reglamentos para la convivencia y comportamiento dentro de la 
sala. Fuera de ella cada quien volvía a tomar su lugar social, económico 
o político dentro de la sociedad aguascalentense.

Para la autora la conformación social dentro de las salas de cine era 
una sinécdoque de la sociedad en su conjunto, o sea, que la parte mos-
traba cómo era el todo. Sin embargo, yo creo que la configuración so-
cial del público dentro del cine era una configuración propia, que dis-
taba de ser un reflejo fiel de toda la sociedad aguascalentense, la 
sociedad en su totalidad era un referente y determinante obligado, pero 
el público del cine era una configuración social muy particular. No hay 
ninguna duda en que los asistentes a las salas cinematográficas prove-
nían de las clases sociales o grupos sociales de la sociedad hidrocálida, 
sin embargo, esta afirmación es una respuesta muy general y superficial 
a la pregunta de ¿quién o quiénes asistían al cine? Desde luego que es 
imposible saber quién era el público cinéfilo con nombres y apellidos, 
pero esto se va aclarando cuando se hace el análisis socioeconómico de 
la ciudad y de la población de Aguascalientes de esa época.

Dentro del cine, según los reglamentos correspondientes, la gente 
debía adoptar toda una serie de normas y composturas que iban a tono 
con un comportamiento civilizado, respetuoso y decente, según los 
valores propios de la época y de la cultura de la sociedad hidrocálida. 
Sin embargo, las prácticas y comportamientos reales de algunos asis-
tentes al cine podían distar mucho de ese comportamiento ideal esta-
blecido por los reglamentos, era entonces cuando las autoridades co-
rrespondientes les llamaban la atención, los sancionaban o de plano los 
sacaban de la sala.

La ubicación de las salas de cine dentro del centro urbano, comer-
cial político y religioso hace posible la concurrencia cotidiana de la 
gente al centro de la ciudad, lo cual da la posibilidad de que las salas 
que ofrecen un espectáculo cinematográfico capten a un público de-
seoso de satisfacer sus necesidades hedonistas de diversión, curiosidad, 
información, lúdicas, fantásticas o realistas, sociales, familiares, sexuales 
o sentimentales. La gente va al cine para ver en la pantalla la represen-
tación de lo que hacen otro seres humanos, conocer e imaginar otros 
mundos y, al mismo tiempo, experimentar sensaciones y sentimientos, 
viendo lo que les pasa a otros en la pantalla, principalmente por placer.
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Habría que ver al fenómeno cinematográfico como un sistema en sí 
mismo, en el que se comprenda la producción, la distribución, la co-
mercialización, la difusión y el consumo de imágenes, códigos, símbo-
los y discursos. Cada una de estas esferas con su propia autonomía, 
pero también con su interdependencia con el resto de las demás, y 
como parte de una totalidad que es la sociedad moderna, industrial y 
capitalista.

La autora de este libro aborda específicamente la distribución, la 
comercialización, la difusión y el consumo del cine, en una ciudad y en 
un periodo determinados, la ciudad de Aguascalientes de 1897 a 1933. 
En este texto nos explica las etapas que tuvo que pasar el cine desde su 
llegada a esta ciudad, primero con aparatos itinerantes, luego con las 
salas multifuncionales, posteriormente con las protosalas y, finalmente, 
con las salas de cine construidas especialmente para la proyección de 
películas.

Evelia Reyes sostiene que los lugares de exhibición cinematográfica 
en Aguascalientes tuvieron varios fines entre los que se pueden destacar 
los de diversión, educación y moralización, pero también había ciertos 
procesos de diferenciación y distinción social en este fenómeno del 
cine, pues los lugares de exhibición, como el lugar que se ocupaba den-
tro de la sala, era un signo de prestigio y, por tanto, un indicador de 
estatus social. También los gustos por determinadas películas o conte-
nidos, eran signos de una cierta distinción social y de pertenencia a 
ciertos grupos o a ciertos públicos selectos.

La autora no tiene ninguna duda en sostener que la introducción 
del cinematógrafo y los lugares de exhibición de cine fueron elementos 
que acompañaron la modernización de la sociedad aguascalentense en 
el periodo de estudio. Pero no comparte la idea de que la introducción 
del cine fue un espectáculo “democratizador”, como sostienen otros 
autores sobre el tema, ya que el acceso a los lugares de exhibición no fue 
“democrático” ni “igualitario”. El hecho de que la asistencia a estos lu-
gares fuera masiva no hacía que el cine fuera democrático ni igualitario, 
pues el acceso a estos lugares era diferenciado según el lugar de exhibi-
ción, el prestigio y el precio de entrada, y aun dentro de los lugares de 
exhibición había una distinción y una diferencia social por el lugar que 
cada persona ocupaba dentro de las salas, lo cual estaba determinado 
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por el precio del boleto y por el grupo o clase social a la que pertenecían 
los sujetos que iban al cine, lo cual daba cierto prestigio y estatus. No 
era lo mismo estar en las graderías que en luneta. Esto reflejaba, aunque 
no directamente, una sociedad clasista. En resumen, podemos estar de 
acuerdo con la autora de que lo que se analizó en este libro no fue sólo 
la filmografía exhibida en Aguascalientes de 1897 a 1933, sino la expe-
riencia sociocultural de ver una película.

Javier Garciadiego, 1913-1914. De Guadalupe a Teoloyucan, 
México, Gobierno del Estado de Coahuila, Ed. Clío, 2013, 250 p.
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Mucha agua ha pasado bajo los puentes de la historiografía de la 
Revolución. A más de un siglo de su estallido, si en algo coinci-

den los historiadores es que se trata de un fenómeno enrevesado y múl-
tiple. Los Muchos Méxicos que descubrió Lesley Simpson en su clásica 
obra de 1941 se han convertido en muchas revoluciones. Sucede que a lo 
largo de las últimas cuatro décadas los historiadores han terminado por 
construir un enorme rompecabezas cuyas piezas, bajo el formato de es-
tudios locales y regionales, dan cuenta de la descomunal diversidad po-
lítica, social, económica y cultural de la llamada Revolución Mexicana.

Los profesionales de la historia armados con microscopios han 
abandonado los grandes relatos de miradas monocordes y canónicas en 
torno a una Revolución popular y justiciera, progresista y redentora, 
para internarse en zonas más acotadas: regiones y municipios, ciudades 
y pueblos, fábricas y haciendas, rancherías y escuelas. Algo similar ha 
ocurrido con los próceres del panteón nacional para dar lugar a una 
estela de biografías de líderes locales, caudillos militares, dirigentes de 
segunda línea, maestros y tinterillos de pueblo. Todo es historia, todo es 
posible de ser historiado. Esta expansión de la microhistoria ha puesto 
en evidencia las excepciones, la magnitud de las peculiaridades y todo 
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